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Resumen

El objetivo del artículo fue reflexionar sobre la promoción de la salud, cómo influyen los programas de posgrado en salud en 
este tema y, la importancia de la educación en este sector. Entre los resultados, se encuentra que la promoción de la salud debe 
ser incluida y asumida con responsabilidad social por los programas, especialmente los relacionados con este tema, dado que 
diseñan acciones dirigidas a la comunidad, utilizando la educación e investigación, aportando, apoyando y orientando hacia 
mejorar en estilos de vida tanto de la persona, como de su familia y la comunidad, evitando de cierta manera que la población 
enferme o que empeore su enfermedad, en caso de ya tenerla. Finalmente, se concluye que las universidades, al participar con 
estrategias de promoción de la salud, influyen de manera positiva en la condición de salud y en el bienestar de sus miembros y 
de la comunidad.

Palabras clave: promoción de la salud, bienestar social, planificación en salud y bienestar, servicios de salud en universidades, 
estrategias de salud, educación en salud.
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Helping hand: weaving health and wellness 
through health promotion

Abstract

The objective of  the article was to reflect on health promotion, how graduate programs in health influence this topic and the 
importance of  education in this sector. Among the results, it is found that health promotion should be included and assumed 
with social responsibility by the programs, especially those related to this topic, since they design actions aimed at the community, 
using education and research, contributing, supporting, and guiding towards the improvement of  the lifestyle of  the person, 
the family, and the community, avoiding in a certain way that the population gets sick or worsens its disease if  it already has it. 
Finally, it is concluded that universities, by participating in health promotion strategies, have a positive impact on the health and 
well-being of  their members and the community.

Keywords: health promotion, social welfare, health and welfare planning, university health services, health strategies, health 
education.

Mão amiga: tecer a saúde e o bem-estar através 
da promoção da saúde

Resumo

O objetivo do artigo foi refletir sobre a promoção da saúde, como os programas de pós-graduação em saúde influenciam essa 
temática e a importância do ensino nesse setor. Entre os resultados, constata-se que a promoção da saúde deve ser incluída 
e assumida com responsabilidade social pelos programas, principalmente os relacionados a esse tema, pois projetam ações 
voltadas para a comunidade, utilizando o ensino e a pesquisa, contribuindo, apoiando e orientando para a melhoria do estilo de 
vida da pessoa, de sua família e da comunidade, evitando, de certa forma, que a população adoeça ou agrave sua doença, caso já a 
tenha. Por fim, conclui-se que as universidades, ao participarem em estratégias de promoção da saúde, têm um impacto positivo 
na saúde e no bem-estar dos seus membros e da comunidade.

Palavras-chave: promoção da saúde, bem-estar social, planeamento da saúde e do bem-estar, serviços de saúde universitários, 
estratégias de saúde, educação para a saúde.

Introducción

La salud y el bienestar son conceptos fundamentales para el bienestar integral de las personas; así, la salud se refiere al estado 
físico y mental y, el bienestar se relaciona con la felicidad y la prosperidad en general; por ello, al estar muy relacionados estos 
conceptos, es importante llevar una vida plena y satisfactoria; no se trata solo de comprenderlos, sino de llevarlos a la práctica 
en las comunidades, con el fin de influir positivamente en los entornos.

A través de la implementación de la promoción de la salud se pretende incidir, de alguna manera, en disminuir los indicadores 
de morbimortalidad de las enfermedades no transmisibles (ENT), las cuales: 

“Mataron a 41 millones de personas cada año, lo que equivale al 74 % de todas las muertes en el mundo; las enfermedades 
cardiovasculares suponen la mayoría de las muertes por ENT (17,9 millones de personas cada año), seguidas del cáncer (9,3 
millones), las enfermedades respiratorias crónicas (4,1 millones) y la diabetes (2,0 millones, incluidos los fallecimientos por 
nefropatía diabética), estos cuatro grupos de enfermedades representan más del 80 % de todas las muertes prematuras por 
ENT”(1).
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Por otra parte, así como las ENT aportan estadísticas 
alarmantes, los indicadores de la mortalidad materna resultan 
preocupantes, entendiendo, como sostiene el Instituto 
Nacional de Salud(2): 

“La mortalidad es el resultado más evidente de la desigualdad 
e inequidad que enfrentan las mujeres, con implicaciones 
adversas para la familia y la sociedad. Es el resultado de 
una serie de factores determinantes relacionados con 
el contexto que influyen en la mujer durante su etapa 
reproductiva, entre los cuales se destaca la situación de 
desventaja económica, la educación, así como su estado de 
salud en cuanto a los comportamientos reproductivos, el 
acceso y la calidad de los servicios de salud para la atención 
materna y la planificación familiar”(2).

Es así como las estadísticas de la OMS revelan que: 

“En 2020, cada día murieron casi 800 mujeres por causas 
prevenibles relacionadas con el embarazo y el parto; se 
produjo una muerte materna prácticamente cada dos 
minutos. Entre 2000 y 2020, la mortalidad materna (es 
decir, el número de muertes maternas por cada 100.000 
nacidos vivos) se redujo a escala mundial en un 34 %, 
aproximadamente. En 2020, prácticamente el 95 % de todas 
las muertes maternas se dieron en países de ingresos bajos y 
medianos bajos. La atención a cargo de profesionales de la 
salud capacitados antes, durante y después del parto puede 
salvar la vida de la madre y del recién nacido”(3).

Por otro lado, el INS refiere que “las enfermedades 
cardiovasculares, junto con el cáncer y otras, se identifican en 
su conjunto como ENT, las cuales han mostrado un rápido 
aumento”(4). Dentro de este grupo de enfermedades crónicas, 
el cáncer es actualmente el primero o el segundo contribuyente 
más común a la mortalidad prematura a nivel mundial. Según 
el Observatorio Global de cáncer de la OMS, la región de 
las américas obtuvo una incidencia para el año 2020 de 547 
casos por cada 100.000 habitantes entre los 20 y los 85 años 
o más, situándose como la segunda tasa más alta a nivel 
mundial precedida de Europa, con mayor ocurrencia en el sexo 
masculino. En cuanto a la mortalidad, la región de las américas 
tiene 193,7 defunciones por cáncer por cada 100.00 habitantes 
entre los 20 y 85 años o más.

Teniendo en cuenta el crecimiento exponencial de enfermedades 
crónicas, las cuales en su mayor parte son generadas por factores 
de riesgo modificables como: el tabaco, alcohol, consumo 
excesivo de sal, obesidad, sedentarismo, la promoción de la 
salud ha tomado un papel importante en el Ministerio de 
Salud y Protección Social(5), entidad que dicta los lineamientos 
encaminados a realizar intervenciones poblacionales, colectivas 
e individuales. Por eso, las entidades administradoras del plan 
de beneficios (EAPB) deben tener caracterizada su población 

y gestionar el riesgo y las instituciones prestadoras de salud 
(IPS) que, en cumplimiento de las directrices y en alianza con 
las EAPB, deben garantizar las atenciones en los diferentes 
grupos poblacionales, direccionadas a promover y garantizar 
la salud mediante la detección temprana, educación en pautas 
de cuidado de la salud, promoción de alimentación saludable, 
derechos sexuales, estrategias de afrontamiento frente a sucesos 
vitales,  sana convivencia, cuidado a cuidadores y educación e 
información en prácticas de cuidado.

Sin embargo, es necesario tener en cuenta el concepto de salud 
de la OMS: “La salud es un estado de completo bienestar 
físico, mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones 
o enfermedades”(6). Frente a este concepto, para contribuir a 
mantener la salud de las personas y las comunidades, desde 
las universidades se forma profesionales para promocionar 
la salud y evitar que la población enferme e, incluso, se 
contribuye a su formación profesional en áreas determinadas 
a través de especializaciones o maestrías, para que desde 
su saber específico aporten de manera significativa en la 
transformación y mejoramiento de las condiciones de vida 
de las personas a su cuidado.

La promoción de la salud debe estar inmersa en los currículos 
de cada programa académico, para lo cual se debe priorizar 
y realizar acciones dirigidas a la comunidad, como menciona 
Arroyo, quien hace referencia a que las universidades deben 
comprometerse a impulsar y proteger la salud de la población 
y, “tienen la responsabilidad de generar una cultura de 
promoción de la salud en el campus y en el ambiente social y 
comunitario externo”(7). De igual manera, Peraza et al. indican 
que “es fundamental el desarrollo de acciones de promoción 
de salud, las cuales parten desde los diferentes grupos: 
alumnos, profesores, personal administrativo y de servicio”(8). 
Entre estas acciones, se realizó un modelo de Promoción de 
Salud como estrategia para profundizar sobre las actividades 
que las personas ejecutaban sobre su cuidado de salud. Para 
Sotolongo y Fernández, la academia debe “formar el carácter, 
la voluntad, desarrollar habilidades, sentimientos, actitudes 
y valores que van conformando en el individuo una cultura 
general, de la cual forma parte la cultura en salud”(9); de esta 
manera, el conocimiento es la estrategia para la participación 
y el fomento de la salud. Hernández-Sarmiento et al.(10) 

refieren que, la educación que se brinde y la forma como se 
haga, solidifica los conocimientos en promoción de la salud y 
prevención de la enfermedad. 

Frente a esto es interesante y útil abordar esta temática a través 
del presente artículo porque permitirá reflexionar sobre: la 
promoción de la salud, el cómo influye la Universidad con este 
tema, especialmente desde Posgrados en Salud y la importancia 
de la educación sobre la salud.
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Desarrollo

Promoción de la salud 

La promoción de la salud, según la Organización Panamericana 
de la Salud (OPS) y la OMS, es “el proceso que permite a las 
personas incrementar el control sobre su salud”(11) que, al ser 
aplicada en el campo comunitario, ayuda a generar cambios en el 
individuo y en la población, para el cuidado de su propia salud.

La Carta de Ottawa define este concepto como “el proceso 
de capacitar a las personas para que tengan el poder sobre 
su propia salud y mejorarla”(12). La promoción de la salud se 
caracteriza por poner el énfasis en la participación pública, en 
reducir las desigualdades y las injusticias sociales, por lograr la 
colaboración intersectorial y una mejor salud, lo que incluye la 
salud física, mental, social, espiritual y las interacciones entre 
los diversos componentes de la rama de salud. Para esto, la 
Carta de Ottawa(13) menciona que la promoción de la salud es 
una estrategia que necesita participación de la comunidad, en 
la que se debe establecer:

a.	 La creación de políticas sanas, cuya responsabilidad debe ser 
de quienes elaboran los programas políticos y, su función 
debe estar enfocada en favorecer la salud.

b.	 Creación de ambientes favorables, donde se revise y analice 
el impacto que los cambios del medio ambiente originan 
en la salud, particularmente los que provienen de la 
tecnología, el trabajo, el consumismo, el urbanismo, etc.; 
en consecuencia, se debe tomar medidas que garanticen la 
salud frente a los mismos. La promoción de la salud crea 
condiciones de trabajo y de vida gratificantes, agradables, 
seguras y estimulantes.

c.	 Reforzamiento de la acción comunitaria: Para lograr buenos 
resultados en cuanto a la salud, debe haber una participación 
activa y efectiva de la comunidad, con pleno conocimiento 
de sus prioridades, que involucren actividades y estrategias 
planeadas para el logro de un nivel de salud óptimo para 
evitar enfermedades y para lograr el bienestar de toda la 
comunidad.

d.	 Desarrollo de habilidades personales: la promoción de la 
salud favorece el desarrollo personal, proporcionando una 
adecuada información, educación y comunicación, con 
miras a perfeccionar las aptitudes que eviten enfermar. 

“Es esencial proporcionar los medios para que, a 
lo largo de su vida, la población se prepare para las 
diferentes etapas de la misma y afronte las enfermedades 
y lesiones crónicas. Esto se ha de hacer posible a través 
de las escuelas, los hogares, los lugares de trabajo y el 
ámbito comunitario, en el sentido de que exista una 
participación activa por parte de las organizaciones 
profesionales, comerciales y benéficas”. 

No se pretende que la población solo sea receptora de 
información, con un papel pasivo, sino que sea un sujeto 
activo en los procesos de enseñanza y aprendizaje “y que, 
a través de las acciones educativas se realice un análisis 
crítico y reflexivo de la determinación social y de las causas 
biológicas, socioeconómicas, ambientales y culturales 
involucradas en el proceso salud-enfermedad”(14).

e.	 Reorientar los servicios sanitarios: se requiere un trabajo en 
conjunto para la protección de la salud de la comunidad, 
donde deben participar los servicios de salud, la comunidad, 
el talento humano en salud, las instituciones educativas, el 
gobierno, entre otros. 

La promoción de la salud requiere una intervención 
multisectorial que garantice tanto a proveedores como a 
consumidores, óptimas condiciones para el cuidado de la 
salud; para ello, se necesita crear condiciones que promuevan 
la salud de la comunidad(15).

Es importante determinar acciones prioritarias en la promoción 
de la salud; para ello se puede establecer algunos criterios que a 
continuación se menciona:

•	 Magnitud: personas que se encuentran afectadas.

•	 Trascendencia social: se refiere a cómo la persona, la familia 
y la comunidad pueden afectar su calidad de vida.

•	 Gravedad: el problema puede generar mortalidad o 
incapacidad que, con el tiempo puede requerir del cuidado 
de otra persona para satisfacer sus necesidades básicas.

•	 Tendencia: se refiere a cómo el problema afecta a través 
del tiempo.

•	 Vulnerabilidad: hace alusión a la efectividad de las 
intervenciones realizadas(16).

El enfoque de la promoción de la salud es un indicador especial 
de cooperación; se fundamenta en las diversas necesidades de 
la población; promueve y potencia sus fortalezas y capacidades; 
es una gestión participativa, interactiva, interactiva y multinivel, 
lo cual requiere que, “comunidades, organizaciones, e 
instituciones trabajen juntas para crear condiciones y entornos 
que aseguren la salud y el bienestar para todas las personas, sin 
dejar a nadie atrás”(11). 

De este modo, es primordial tener una mirada crítica hacia 
la implementación de acciones y estrategias encaminadas a 
la promoción de la salud, que permitan subsanar brechas de 
necesidades básicas insatisfechas, que son factores de riesgo 
que atentan contra la salud de la población. Las estrategias que 
se implemente en la promoción de la salud son fundamentales 
para mantener óptimas condiciones de salud; por ello, es 
una ardua tarea en la cual los profesionales de la salud deben 
trabajar constantemente, con el fin de poder mitigar la 
morbimortalidad por causas evitables.
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La universidad y su influencia en la promoción de la salud

La universidad, como sostienen Martínez-Sánchez y Balaguer(17), 
al desempeñar el papel de centro de trabajo y entidad vinculada 
al conocimiento, se presenta como la institución ideal para la 
promoción de la salud, dada la presencia de un personal docente 
altamente capacitado en temas específicos relacionados con la 
promoción de la salud. En consecuencia, está en posición de 
llevar a cabo actividades dirigidas a analizar las necesidades de 
salud, orientadas a su mejora y, proporcionar servicios de salud 
con altos estándares de calidad.

Garrido et al.(18) señalan que las universidades libran un papel 
cardinal en la resolución de diversas problemáticas de salud. 
Además, ejercen un liderazgo orientado a través de la educación, 
la investigación y la difusión del conocimiento, influyendo 
y respaldando los cambios en diversos ámbitos. Asimismo, 
impactan en la promoción de estilos de vida saludables en 
individuos, familias y comunidades. Por lo tanto, su papel es 
muy importante en la preparación de los futuros profesionales 
de la salud; de ahí, que estos claustros universitarios deben 
garantizar profesionales idóneos y capacitados, que atiendan 
y resuelvan las necesidades de la comunidad, que utilicen 
estrategias que sean aceptadas por esta y participen en la 
transformación de vida de cada persona y de cada grupo 
poblacional, para evitar que estos enfermen.

“Las universidades pueden ser promotoras de la salud si se 
lo proponen; tienen el potencial para influir positivamente 
en la vida y condición de salud de sus miembros, 
protegiéndolos y promoviendo su bienestar y, pueden 
liderar y apoyar procesos de cambio en la comunidad 
externa, a través de sus políticas y prácticas”(19).

Adicionalmente, dado su carácter de organizaciones extensas 
y complejas, aquellos que laboran o estudian en estas 
instituciones destinan considerable tiempo y, en algunos casos, 
una parte significativa de su vida. Esta dedicación implica la 
adquisición de sólidas bases de conocimiento, cuya aplicación 
en comunidades contribuye de manera sustancial a mejorar su 
calidad de vida. Según Muñoz y Cabieses(19), las universidades, 
preocupadas en promover la salud, pueden enfocarse en los 
siguientes aspectos:

a.	 Responder a la problemática de educación y salud del país 
y la región

b.	 Generar e intercambiar conocimiento en torno a la 
promoción de la salud

c.	 Orientar y apoyar la educación para el autocuidado y los 
estilos de vida saludables

d.	 Ser un agente de cambio modelo para la promoción de la 
salud.

La universidad, a través de sus programas académicos, ostenta 
la capacidad y la responsabilidad de desempeñar un papel 
clave en la promoción de la salud; esto se logra al formar 
profesionales comprometidos con la prevención y el bienestar, 
contribuyendo de forma significativa a la construcción de una 
sociedad más saludable; por ende, resulta de suma importancia 
integrar la promoción de la salud en los planes de estudio 
tanto de pregrado como de posgrado en salud. La presencia de 
personal docente capacitado y los recursos académicos brindan 
la oportunidad de impactar en los determinantes sociales de la 
salud, llevando el conocimiento a la acción y, respondiendo de 
manera efectiva a las necesidades de la sociedad. 

El personal docente actualizado, junto con sus estudiantes, 
puede abordar los desafíos de la salud desde una perspectiva 
integral, siendo imprescindible que se fomente una reflexión 
crítica basada en experiencias prácticas que permitan a estos 
aplicar activamente estrategias de promoción de la salud en 
contextos reales y adquirir habilidades para enfrentar los 
desafíos emergentes en la prevención y el bienestar, pensando 
en las personas, quienes son finalmente la razón del ser, saber 
y hacer. 

Fomentando el bienestar: el rol fundamental de la 
promoción de la salud en los programas de posgrado 
en salud

La relevancia de promover la salud es crucial para fortalecer 
los sistemas de atención médica y elevar el bienestar de la 
población. En Colombia, donde persisten desafíos notables en 
salud pública e impedimentos al acceso a servicios médicos, 
la integración de la formación en promoción de la salud en 
los programas de posgrado se vuelve imperativa. Este enfoque 
no solo se centra en la prevención de enfermedades, sino que 
también busca impulsar la participación comunitaria para 
elevar la calidad de vida de la población.

En el contexto global, la OPS y OMS(11) destacan la preeminencia 
de la promoción de la salud como una estrategia fundamental 
para abordar los determinantes sociales de la salud y mejorar 
los resultados a largo plazo. El informe sobre promoción de la 
salud ofrece una visión completa de los conceptos y enfoques 
relacionados con este campo, siendo una referencia esencial 
para la elaboración de programas académicos que contribuyan 
a la prevención y, en consecuencia, a la reducción de la carga 
de enfermedades, siendo este último un factor que no solo 
afecta los sistemas de salud en Colombia, sino que también 
tiene implicaciones a nivel mundial, superando los límites de 
gasto establecidos.

La literatura científica respalda la necesidad de fortalecer la 
capacitación en promoción de la salud. El estudio de García 
et al.(20) destaca la importancia de incorporar estrategias de 
promoción de la salud en la formación de profesionales para 
abordar los vacíos en la prevención y fomentar estilos de 
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vida saludables. En el año 2016, la Declaración de Shanghai 
sobre la promoción de la salud en el marco de la Agenda 
2030 para el desarrollo sostenible enfatizó la noción de que 
el fortalecimiento del conocimiento en salud potencia la 
equidad y facilita la participación comunitaria en la promoción 
de la salud. También subrayó el compromiso de desarrollar, 
implementar y dar seguimiento a estrategias que mejoren 
la alfabetización sanitaria de las poblaciones, tanto en los 
contextos educativos como en los generales(21).

El trabajo de Herrera et al.(22) resalta que, según el modelo 
de promoción de la salud propuesto por Nola J. Pender, las 
intervenciones de los profesionales de la salud en el manejo 
de enfermedades crónicas se reflejan en la habilidad del 
individuo para gestionar la enfermedad de manera autónoma. 
Esto se logra a través de la formación en aspectos como 
automotivación, autoestima, hábitos alimenticios saludables, 
actividad física, entre otros, con el objetivo de prevenir posibles 
complicaciones. Este enfoque se centra principalmente en la 
educación tanto a nivel individual como familiar.

La Ley 1438(23) en Colombia tiene como meta reforzar el 
Sistema General de Seguridad Social en Salud mediante la 
aplicación de la estrategia de Atención Primaria en Salud, 
que se fundamenta en los principios establecidos por la Ley 
Estatutaria de Salud y la Política de Atención Integral en 
Salud, con el propósito de cambiar el enfoque del sistema 
de salud hacia la promoción de la salud y la prevención de 
riesgos y eventos, en contraposición a un modelo centrado 
únicamente en la enfermedad. La propuesta implica una 
transformación hacia una atención de salud más completa y 
preventiva, respaldada por la implementación de la atención 
primaria en salud.

Bajo este escenario, la formación del personal en el ámbito 
de la salud, con un enfoque especializado en promoción 
de la salud, se presenta como un elemento esencial para 
alcanzar una atención de alta calidad, disminuir disparidades 
y consolidar la sostenibilidad financiera del sistema de salud 
en Colombia.

La inclusión de la promoción de la salud en los programas 
de posgrado puede estar en sintonía con las políticas y 
estrategias de salud pública de Colombia. Un ejemplo de ello 
es el reconocimiento en el Plan Decenal de Salud Pública 
2022-2031 de la importancia de fomentar la salud y prevenir 
enfermedades, como estrategias fundamentales para mejorar 
el bienestar de la población.

En términos de marcos teóricos contemporáneos, el Modelo 
de Determinantes Sociales de la Salud de la Comisión de 
Determinantes Sociales de la Salud de la OMS proporciona 
una base sólida para comprender las complejidades que 
influyen en la salud de la población y cómo abordarlas de 
manera efectiva.

La formación en promoción de la salud en programas de 
posgrado incluye la articulación con entidades de salud, 
realizar un diagnóstico de necesidades más prevalentes de la 
comunidad, facilitar actividades prácticas en la comunidad 
que proporcione la participación comunitaria y el desarrollo 
de intervenciones basadas en evidencia, siendo este un factor 
crucial que contribuye al abordaje de los determinantes 
sociales y al mejoramiento del estilo de vida mediante 
estrategias eficaces de educación.

La promoción de la salud se beneficia si participa un equipo 
interdisciplinario, donde profesionales de diversas áreas 
colaboran para abordar los determinantes de la salud, desde 
su experiencia, su pericia y su conocimiento. La inclusión 
de programas interdisciplinarios es una de las estrategias 
que Posgrados en Salud debe utilizar, porque fomenta una 
comprensión integral de la salud y promueve intervenciones 
más efectivas, más eficientes, que requieren de un trabajo 
articulado desde el nivel asistencial y del administrativo, 
resaltando que no solo se requiere de acciones operativas 
para promover la promoción de la salud, sino también de 
decisiones gerenciales que aporten desde la formulación 
de políticas y estrategias, así como de la designación de 
los diferentes recursos humanos, financieros, tecnológicos, 
físicos, legales, sociales, entre otros, necesarios para llevar a 
cabo esta ardua tarea.

La inclusión de la formación en promoción de la salud en 
los programas de posgrado en salud en Colombia no solo 
responde a las necesidades actuales de salud pública, sino que 
contribuye a la formación de profesionales preparados para 
abordar los desafíos específicos del país. Estas referencias 
actuales proporcionan una base sólida para la implementación 
de programas académicos que integran la promoción de la 
salud como componente fundamental.

En conclusión, la promoción de la salud desempeña un 
papel crucial en los posgrados en salud, preparando a 
los profesionales para enfrentar los desafíos de la salud 
contemporáneos. La implementación de estrategias 
innovadoras y la superación de desafíos requieren un 
compromiso colectivo para garantizar que la educación 
superior en salud sea una fuerza motriz en la mejora de la 
salud a nivel global.

Educación para la salud

“La educación para la salud se define como la disciplina 
encargada de orientar y organizar procesos educativos con el 
propósito de influir positivamente en conocimientos, prácticas 
y costumbres de individuos y comunidades en relación con 
su salud”(10). Esta es fundamental para garantizar el desarrollo 
humano: “es un proceso de enseñanza-aprendizaje que tiene 
por objeto la promoción de la salud, siendo el profesional 
sanitario el principal mediador para que esto ocurra. Y tiene 
como propósito, transmitir conocimientos que motiven y 
potencien el saber y el saber hacer”(24).
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La educación en salud es una estrategia útil para reducir 
las complicaciones en salud en la comunidad(25) y, evitar 
problemas, como:

•	 Barreras sociales para el acceso a servicios de salud

•	 Problemas en el uso correcto de medicamentos

•	 Acceso deficiente a información en salud

•	 Dificultades en el control de enfermedades crónicas.

Es a partir de la educación, como docentes del área de la 
salud, conjuntamente con los estudiantes, contribuyen a 
modificar los estilos de vida de las comunidades y, constituyen 
un espacio para la preparación técnica y para asumir con 
responsabilidad la promoción de la salud. 

Para brindar educación en salud se debe incluir a la 
comunidad, porque permite conocer de primera mano sus 
necesidades insatisfechas, reflexionar sobre sus problemas de 
salud y diseñar estrategias para que adquieran unos estilos de 
vida saludables(12).

Las universidades, al ser un elemento clave en las estrategias 
de la educación para la salud, ofrecen ventajas como:

•	 Fortalecer las capacidades de autocuidado

•	 Desarrollar habilidades psicosociales que contribuyan al 
empoderamiento de las comunidades

•	 Garantizar la participación de las comunidades en la 
construcción de políticas públicas en materia de salud

•	 Promover procesos de educación para la salud con 
enfoque integral que se encuentren articulados con las 
políticas institucionales(24).

Entre las herramientas que se puede utilizar para la educación 
en salud están:

•	 Creación de ambientes a favor de la persona y/o la 
comunidad

•	 Desarrollo de actividades grupales

•	 Dramatizaciones

•	 Recreación o actividades de esparcimiento

•	 Herramientas didácticas y uso de las tecnologías de 
información y comunicación(10).

Sin embargo, para lograr este propósito se requiere que 
las personas que vayan a impartir el cuidado en salud, así 
como la educación sobre promoción de la salud, lo hagan de 
manera certera, como lo dan a conocer Fajardo y Casares(26); 
hoy en día, el paradigma de la educación en salud reconoce el 

carácter individual de la formación del personal de salud en 
las instituciones educativas y la indispensable participación en 
este proceso de las instituciones de salud, las cuales asumen 
un rol que va más allá de la medición entre la adquisición del 
conocimiento y la realidad cotidiana de la atención a la salud 
de la población, que facilita adquisición de competencias 
necesarias para mejorar habilidades y garantizar la salud.

“La educación para la salud  es una herramienta y un 
vehículo que, cuando se desarrolla con la participación 
activa de las personas, se transforma en promoción 
de la salud. Los participantes deben estar implicados, 
motivados, comprometidos y empoderados, y pueden 
pertenecer a diferentes tipos de comunidades, centros 
laborales, estudiantiles o barrios, y desde allí las personas 
se pueden sentir parte de las acciones y del proceso, 
o sea, la participación implica que se empoderen y 
participen en las acciones encaminadas a mejorar su 
salud, con estrategias individuales, grupales, colectivas, 
intersectoriales, multidisciplinarias, donde todos son parte 
y forman un entorno saludable: todos son importantes 
para lograr salud entre todos y para todo”(24).

De esta manera, se debe enfatizar en que la población adopte 
medidas para mejorar su salud, por lo que se debe motivar, 
ayudar a que las personas adquieran habilidades personales 
y autoestima, al igual que las familias y las comunidades, 
por lo que es importante resaltar la importancia que tienen 
las actividades de educación, ya que están encaminadas a 
fomentar el autocuidado en los individuos y comunidad; de ahí 
que estas campañas deben ser coherentes, eficaces y precisas 
para desencadenar un impacto positivo en la población. 

Conclusiones

La universidad debe formar profesionales idóneos que 
desempeñen un papel crucial en la promoción de la salud, que 
responda a las necesidades de salud e impacte positivamente 
en los determinantes sociales.

Desde Posgrados en Salud es primordial utilizar estrategias 
que fomenten la promoción de la salud, que influyan en la 
condición de salud y en el bienestar de sus miembros y de la 
comunidad, contribuyendo al autocuidado de las poblaciones, 
para prevenir la morbimortalidad por causas evitables.
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